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Después de haber disfrutado de unos merecidos días 

de descanso, durante las vacaciones estivales, afrontamos 

el mes de septiembre con renovado entusiasmo. Volve-

mos a la rutina del trabajo, sin que esto signifique una 

vuelta aburrida o repetición de trámites y actuaciones, sino 

que lo vivamos con alegría, responsabilidad y sabiendo 

que, de nosotros, dependerá el trabajo bien hecho al 

servicio de los demás. Sin darnos cuenta, coincide con 

el epígrafe de Patris Corde, donde se habla de José 

como el Padre trabajador. Veamos pues, si nos puede 

inspirar de cara al nuevo curso.

 

Nos apoyaremos en una imagen poco común, realizada en 

el s. XVII (1655) y que se conserva en el Museo Nacional 
de Escultura (Valladolid). Se trata de los denominados 

“escaparates”, espacios reducidos, con fondos arquitec-

tónicos o paisajísticos, que se llevaron a cabo con un 

material dúctil, como la cera, maderas nobles y telas 

encoladas. De refinada belleza y exquisito detallismo en 

cada uno de sus elementos, aportando veracidad a la 

escena representada. Como vemos, se combinan: por 

un lado, una escena profana (de caza) y por otro, una 

religiosa (la Sagrada Familia en el taller), con un encanto 

especial, donde el verdadero protagonismo lo tiene la 

“Casa de Nazaret”.
 

Cabe destacar, el ambiente boscoso, la representación 

de personajes con vestimenta a la moda del XVII, el 

armamento utilizado (un arcabuz) y el conocimiento de

la caza, cetrería y los animales del entorno (búho, patos, 

garzas, roedores…). Hasta que llegamos al escenario 

dedicado al taller de Nazaret, fusionando el ambiente 

de caza con el doméstico, donde encontramos a José 

trabajando sobre un banco de carpintero, vestido con 

calzas, jubón en color negro y la gola en blanco. A 

diferencia de la Virgen y el Niño Jesús, que aparecen la 

primera cosiendo y el segundo barriendo el pavimento, 

vestidos con simples túnicas, sin mayor detalle. Se confi-

gura así, una escena intimista y familiar, que debido 

al detallismo y los numerosos elementos presentados, 

acentúan el sentido teatral del conjunto, como si de un 

auto sacramental se tratara, tan valorado en la literatura 

barroca del momento.

Estos conjuntos, los encontramos desde comienzos del 

XVI en Italia, utilizados por los escultores para realizar 

sus modelos, lo que se convierte en un medio para con-

seguir obras de pequeño formato o en relieves. Entre los 

siglos XVI y XVII, la ceroplástica llegará a sus cotas más 

altas de producción, con numerosas obras conservadas 

en España, debido a la llegada al trono de Carlos III 
(previamente, rey de Nápoles). El desarrollo de la técnica 

se intensificará con las obras de artistas españoles. Entre 

ellos destacan: Juan de Revenga y en la corte José 
Calleja, quien se supone discípulo del gran ceroplasta 

hispano, el fraile mercedario Juan Gutiérrez de Torices, 

autor de complejas escenas solventadas con un porten-

toso detallismo. 
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https://www.confer.es/36/activos/texto/8987-papa-francesco-l.pdf


Volviendo al texto del Papa Francisco: 

       Un aspecto que caracteriza a san 

José y que se ha destacado desde la 

época de la primera Encíclica social, 

la Rerum novarum de León XIII, es su 

relación con el trabajo. San José era 

un carpintero que trabajaba honesta-

mente para asegurar el sustento de su 

familia. De él, Jesús aprendió el valor, 

la dignidad y la alegría de lo que 

significa comer el pan que es fruto del 

propio trabajo.”

IMAGEN:
Escaparate de la “Casa de Nazaret”, conservado en el Museo Nacional de Escultura (Valladolid).
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“



Ciertamente, si hay un aspecto que siempre se destaca de 

san José, en una gran mayoría de escritos, es que era un 

hombre trabajador, un hombre obrero (como la festividad 

celebrada en nuestro calendario laboral). Cualquiera de 

nosotros es capaz de entender la importancia que tiene el 

hecho de sentirse ocupado en sus tareas, ya sea desarro-

llando actividades que requieran mayor atención intelectual 

o bien, aquellas que son meramente artesanales. E incluso, 

cualquiera de nosotros es capaz de empatizar con las 

personas que no cuentan con un trabajo, porque no lo 

encuentran o porque lo han perdido, o porque como muchas 

veces nos dice el Papa, esta sociedad del descarte decide 

prescindir de ellas. 

	

          En nuestra época actual, en la que el trabajo 

parece haber vuelto a representar una urgente 

cuestión social y el desempleo alcanza a veces 

niveles impresionantes, aun en aquellas naciones 

en las que durante décadas se ha experimentado 

un cierto bienestar, es necesario, con una con-

ciencia renovada, comprender el significado del 

trabajo que da dignidad y del que nuestro santo 

es un patrono ejemplar.”

“
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Esto es un cambio de paradigma actual muy 

complejo. Pues nos estamos olvidando del 

valor que aporta el trabajo y el sacrificio, 

a la humanidad; a veces olvidamos la dignidad 

que supone en la persona el desarrollo de una 

actividad profesional -la que sea-, pues el trabajo 

hace sentirnos útiles; con el trabajo sentimos 

que podemos ofrecer un servicio a los demás, 

el trabajo nos ayuda a sentir que el otro confía 

en mí, que puedo hacerlo; con el trabajo digno 

podemos mejorar la vida de muchas personas. 

Y en consecuencia, llena de alegría los corazones 

y hace que brillen las miradas de tantas y tantas 

personas deseosas de producir su propio porvenir 

y el de sus familias. 

Y eso san José, lo sabía muy bien. Así enseñó 

a su hijo desde muy niño y cuidó de su entorno 

más inmediato, empezando desde su taller, 

cuidando la limpieza, manteniendo sus 

herramientas ordenadas, respetando el horario 

de la jornada, pero también el de descanso. 

Implicándose en sus encargos, sin olvidar los 

detalles… tal y como vemos reflejado en los 

diferentes episodios sobre la vida de Jesús, 

que serán reflejo de ese aprendizaje atento 

y respetuoso, hecho con amor. Después, 

vendrán los años de predicación.

       El trabajo se convierte en participación en la obra misma de la salvación, 

en oportunidad para acelerar el advenimiento del Reino, para desarrollar las 

propias potencialidades y cualidades, poniéndolas al servicio de la sociedad y de 

la comunión. El trabajo se convierte en ocasión de realización no sólo para uno 

mismo, sino sobre todo para ese núcleo original de la sociedad que es la familia. 

Una familia que carece de trabajo está más expuesta a dificultades, tensiones, 

fracturas e incluso a la desesperada y desesperante tentación de la disolución. 

¿Cómo podríamos hablar de dignidad humana sin comprometernos para que 

todos y cada uno tengan la posibilidad de un sustento digno?”

“

En estos momentos, estamos experimentando 

una nueva crisis. Y, como en otras anteriores, 

podemos comprobar que siempre hay unos 

grupos de personas más desfavorecidos. La 

falta de trabajo, no sólo significa carecer de 

una actividad, de una remuneración, sino que 

a la vez lleva asociado la falta de sustento, la 

falta de ciertas necesidades básicas (alimenta-

rias, sanitarias, incluso educativas en muchos 

niños afectados), por no hablar del impacto 

psicológico que produce en muchas personas, 

tocando la desesperación, por la humillación y 

el sufrimiento que conlleva. 
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 “	 La persona que trabaja, cualquiera 
que sea su tarea, colabora con Dios 
mismo, se convierte un poco en creador del 
mundo que nos rodea. La crisis de nuestro 
tiempo, que es una crisis económica, social, 
cultural y espiritual, puede representar 
para todos un llamado a redescubrir el 
significado, la importancia y la necesidad 
del trabajo para dar lugar a una nueva 
‘normalidad’ en la que nadie quede ex-
cluido. La obra de san José nos recuerda 
que el mismo Dios hecho hombre no des-
deñó el trabajo. La pérdida de trabajo que 
afecta a tantos hermanos y hermanas, y 
que ha aumentado en los últimos tiempos 
debido a la pandemia de Covid-19, debe 
ser un llamado a revisar nuestras priori-
dades. Imploremos a san José obrero para 
que encontremos caminos que nos lleven 
a decir: ¡Ningún joven, ninguna persona, 
ninguna familia sin trabajo!

“
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TEXTO: Margarita Yustres 
Licenciada en Humanidades

Máster en Museología         

       @margayus

Verdaderamente, es muy desolador vivir en situación 

de desempleo y dificultad. Lo vemos en todas esas 

personas que en los últimos años han acudido a 

instituciones públicas y otras muchas eclesiásticas, 

para pedir ayuda. Este fenómeno, es un problema 

de todos… porque cualquiera de nosotros puede 

estar en esa situación. Se trata pues, de abrir los 
ojos, ponernos en el lugar del otro y tender puentes 

o hacer de intermediarios si se puede. Todo menos 

la indiferencia.

Colaborar con nuestras manos u otras posibilidades 

(cada cuál, desde donde pueda) y concienciar a los 

más jóvenes, que entre todos podemos ayudar a 

https://twitter.com/margayus
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devolver la dignidad a las personas. El trabajo, por 

tanto, es transformador de nuestra sociedad y somos 

nosotros quienes podemos crear un mundo más 

justo y bello, como dice el Papa “colaboramos con 

Dios mismo”.

Por último, el trabajo no es solo una profesión o el 

desempeño de una función externa, en la que bus-

camos reconocimientos, méritos… El trabajo no nos 

puede absorber ni dominar. Hay un trabajo más im-

portante aún. Es el trabajo que hacemos diariamente 

desde nuestro interior. Nos cuesta pensarlo, pero 

mucho más hermoso es trabajar de cara a Dios. 

Cada día es una ofrenda de nuestra parte al Señor. 

Y cuando hay dificultades o cuando no sabemos 

qué hacer, nuestro trabajo consiste en dirigirnos 

a Él, que nos dirá qué camino tomar. Ya nos dijo 

María: “Haced lo que Él os diga”. Con o sin trabajo, 

lo importante es no alejarnos del Señor y su provi-

dencia, para lo cual, lo que nos ayuda a permanecer 

constantes en su voluntad será la oración. 

Pidamos a san José, que nos acompañe en este 

nuevo curso que comenzamos, que nos renueve la 

mirada para estar atentos y comprometidos con los 

que más lo necesitan. Que nos de su gracia y valentía 

para llevarlo adelante. Y que cada día de trabajo, 

sea un regalo al Señor, por tanto amor recibido.
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